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La · cosecha 
liberal 

Antonio 
vierneS tuve la singula r y sana 

ocurn,in Cia de 'ir a oír a Antonio Ga­
rrigues ' ·iti a·lker· al h.otel Mencey. 

uscando e n el fondo comparar a 
este personaje - q u e lo es e n el mejor senti­
d o de la pa labra-. Co n .su herma.h o Joaquín . 
a . quien tuve oportunidad de escuchar en 
M ad rid . víctim a de u n a ocurrencia p'a recida a 
la q ue comerito . Además. sano y recomen­
dable es conocer a los «grandes». pues difícil 
resulta que n o tengan nqda que enseñar. 

He de aclarar. a los ajenos. que el Sr. Garri­
gues actuaba como tribuno en la' present a­
ción O. mejor dicho .. «aclaración» oficial d'ei 
Club liberal ,de Santa Cruz de Tenerife. 

Pon Antonio convence. tiene carisma y el .' 
«bouquet» de los Garrigues. Y. si me excusa 
la odiosa comparación. es como una versión 
de Joaquín «peus a terra». que dirían 'Ios Ca­
talanes. 

Convenció en sU exposición y análisis de­
senfadado. brillante y cristalino. lo que tam­
poco reswltaba muy diffcil. dirigiéndose 'a li ­
berales o simpatizantes del gremio. Su dis­
curso fue muy aprovechado. pues reajustó la 
perspectiva ideol6giéa !.iberal . 'creo que en 
varios de, los presentes. 
. Sin ' emba~go: don AnJonio, como promo­
tor, no Convenció del todo en cuanto al fin úl­
timo de los Clubs Liberales. Ha,? gato' ence­
rrado. y no convenció ; simplemente. porque· 
é l m ismo no está convenc ido que np Sea así. 

Por definición. los Clwbs Liberales no son 
partidos polítiCOS. pero no cabe dl,Jda que 
van a tener una marcada importancia política 
en ·elfuturo. Esto es evidente. ya que si no. 

. no se justifica el nerviosismo de los pesos 
pesadas que dirigen la política oficial de este 
país . Razones t ienen para inquietarse. tal y 
como yo lo veo. 

En estos clubs. que van a es'tar desperdi­
gados por toda la geografía española y, al­
gún día. federad6s , se va a decantar y fo­
,mentar e l liberalismo español. No cabe duda 
que la s víctimas del d esencanto del partidis-

mo Son muchas (I'es escribe esto una. muy 
profunda). y que ,los liberales que andan de 
prestado en las,filas d e partidos de comprO­
miso son ta.mbiénmuchos e importantes. 
Ahora tiene n la oportunidad de teencDntrar­
se en' un foro de tertUlia ideológica, de con­
tra sl ación y crítica. donde no va a salir bene­
ficiado ningl,Jno de 'Ios partidos 'alas que 
puedan pertenecer ·Ios asociadOs. Solamen- . 
te el liberalismo va' a i'r fprtaleciéndose y di­
fundiéndose en e ste crisol de encantamien­
tos. 

Esto. señores. es simplemente querer 
sembrar más semilla liberal en la sociedad 
española, que falta le hace. Y toda siembra 
ideológica puede tener una buena cosecha 
política en el futuro, y es por aquí. creo. por 
donde van los tiros. Llegará el dra en que'. 
maduro el grano. sólo será necesario presen­
tar la bandera liberal en' la palestra de las vo­
taci.ones y obtener el apoyo suficiente para 
entrar ' en las Cortes por la pcuerta grande. 
'aún. con pocos escaños, A esta llamada acu­
dirán no s610 un importante núcleo de libera­
les intelectuales y empresarios hasta enton­
ces apartados de la política. sino qUe mu­
chos liberales abandonarán los partidos' que 

,aceptaron a falta de pan. ' y entre estos últi­
. m :Cis" los habrá bien preparados. entrenados 
y sitúados' en la ' vida política. 

y conste que entiend~ 'qU'é "ftO serán los 
Clubs Liberale's qui.enes se transformen en 'él 
posible gran partido liberal. Los clubs segui­
rán - así lo afirman- siendo independientes; 
d e dicados a su labor de siembra, 

·Si este planteamiento es cierto. simpatizo 
en cierta r:nedida como cómplice doctrinal . 
pues c reo que además de lícita es una estra­
tegia inteligente y plausible. Y si el cosecha- · 
dar que tan buena cosecha .coseche, es 
q u ien se pensó en el Mencey, s610 queda de­
cir : i Suerte. don Antonio! 

• Biólogo. Liberal abUrrido. 


